
Capítulo I. Los Tres Bajos: de los pueblos originarios al siglo XIX 

 

El presente trabajo investiga la historia del municipio de Bella Vista. Para  

comprender los rasgos principales que lo caracterizan actualmente, es importante 

analizar su pasado hasta los albores mismos de su historia. E ir considerando 

cómo, a lo largo de los siglos, se fue realizando el proceso de ocupación del 

espacio territorial, el poblamiento de la zona, organizando su equipamiento 

institucional, su vida económica, su realidad educativa, su vida espiritual, artística, 

etc. Cada época fue aportando elementos que explican la conformación de la 

identidad que construyó Bella Vista.  

Para ello iniciaremos el recorrido desde el siglo XVI, desde sus pobladores 

originarios.  

 

I.1 Los pueblos originarios del Tucma. 

 

La región del Tucumán, descubierta hace casi cinco siglos por los españoles, 

fue explorada por conquistadores que provenían del Perú, hacia 1532.  

Cuando los españoles arribaron por primera vez a estas tierras, a mediados 

del siglo XVI, la provincia de Tucumán operaba como un "corredor fronterizo" en el 

que entraban en contacto las tribus ubicadas en los valles calchaquíes, las de la 

amplia llanura tucumano-santiagueña y los pobladores nativos del Chaco. 

En pleno proceso de conquista, los españoles encontraron que Tucumán 

estaban habitadas por tres grandes grupos de aborígenes: los lules, los tonocotés 

y los diaguitas. Los dos primeros habitaban estas tierras hacía mucho tiempo, los 

diaguitas llegaron después a la región. 

Los antiguos lules, término que provenía de la forma antigua nune, según 

relatan conquistadores y sacerdotes, fue una nación compuesta por diferentes 

tribus, localizadas en los terrenos de Esteco y de Tucumán, los mismos en los que 

habitaban los tonocotés. Era una llanura selvática cruzada por múltiples cursos de 

agua. Jaimes Freyre señala que los lules eran originarios del Chaco y que en una 

época cercana a la llegada de los españoles fueron presionados por tribus 

chaqueñas y avanzaron, cruzando el río Salado, hacia el río Salí. Según Lafone 

Quevedo provenían de unas “hordas caríbicas” que en épocas antiguas arribaron 

a Chaco y compartieron el mismo bloque étnico de los chiriguanos, tobas, 

mocovíes y principalmente payaguás. Luego de despojar y asolar estas tierras 

decidieron instalarse en ellas, aunque como eran nómades se desplazaban 

constantemente en busca de alimentos y pillaje. Cazaban principalmente el pecarí 

o chancho del monte y recolectaban frutas silvestres y raíces. De los elementos 

que recolectaban, los fundamentales eran la miel y la algarroba, con ellas 



preparaban bebidas como la chicha y el guarapo con las que solían embriagarse. 

Hombres y mujeres iban casi desnudos y usaban sus cabellos muy largos, sólo los 

cortaban ante un caso de enfermedad grave o por luto.1 

Constituían una nación numerosa y guerrera que permanentemente 

asediaba a los tranquilos pueblos localizados en las vecinas llanuras de Santiago 

y a los pueblos calchaquíes. Canals Frau señala que además del arco y flecha que 

usaban con gran habilidad, utilizaban dardos y la macana. Lizondo Borda expresa 

que eran esbeltos, de largas piernas y muy veloces, tanto como los ñandúes o 

suris, por lo que los diaguitas los denominaron juríes.2 Además, los lules eran 

destacados músicos. Según relata el Padre Barzana, uno de los primeros jesuitas 

que llegó a la región, si bien todos los pueblos del Tucumán eran dados a “bailar y 

cantar”, los lules eran de los más destacados. Hablaban diversas lenguas o 

dialectos, aunque ninguno de ellos pudo ser estudiada por los jesuitas para hacer 

gramáticas o vocabularios. Según el Padre Lozano, dos lenguas eran de uso usual 

entre ellos, el quichua que usaban los más jóvenes y el lule que era de uso 

cotidiano entre todos, que probablemente era el kakan. El tonocoté era usado por 

los ancianos. 3 

Durante la conquista, luego que los lules fueron dominados por los 

españoles, en el actual Tucumán se organizaron varias reducciones habitadas por 

estos nativos. 

Los tonocotés muchas veces fueron confundidos con los lules. Al respecto 

Canals Frau aclara que estos eran diferentes, pues así como los lules eran nativos 

“de alta estatura, magra complexión y cultura de tipo inferior”, los tonocotés “eran 

de baja estatura, robusta complexión y cultura de tipo medio”. Estos provenían de 

poblaciones brasílidas que se asentaron en la región en tiempos inmemoriales. Se 

fueron expandiendo a través de los cursos de agua, como señala Schdmit, y a lo 

largo del tiempo, se supone que fueron bajando por territorios del Paraguay por los 

ríos Pilcomayo, Bermejo y finalmente el Salado. El pueblo tonocoté y los 

sanavirones, ubicados en los alrededores de los ríos Dulce y Salado, serían las 

últimas tribus de aquellos grupos brasílidos.4  

Cuando los conquistadores españoles arribaron a los llanos centrales de 

Tucuma apreciaron cierta conflictividad, esto tenía que ver con que los lules, 

alóctonos de la zona, intentaban imponer su dominio a los tonocotés, instalados 

en estos lugares, desde tiempos inmemoriales.5 Estos últimos habitaron la parte 

central de la Provincia de Tucuma que descubrió Diego de Rojas, ubicada entre 

los ríos Marapa y Colorado. Se desconoce desde cuando estarían en la zona. 

Según Boman tenían un radio de acción mayor y servían a Santiago, a Tucumán y 

a Esteco. La llanura que se extiende a través de Salta, Tucumán y Santiago, al 

momento de la conquista, estaba poblada por una gran cantidad de tonocotés. Si 



bien eran conocidos por su docilidad y mansedumbre, aprendieron a utilizar el 

arco y la flecha y Palentino comenta al respecto que cargaban sus flechas con 

”una ponzoña que mataba rabiando en ocho o diez días”.  

Los tonocotés conformaban una parcialidad compuesta por varias tribus 

como los lules, ysistinés, toquistinés, oristinés y los tonocotés En general eran 

nativos dóciles, pacíficos, sedentarios, aunque a veces hacían alianzas con los 

lules para atacar a tribus de los llanos de Santiago o se enfrentaban con ellos. 

Como algunas de estas tribus habían recibido influencia incaica, conocían las 

técnicas agrícolas y cultivaban, como los diaguitas, “quinua, frísoles y zapallos”. 

Juan Nuñez del Prado cuando entró en contacto con ellos corroboró la influencia 

andina y expresó que “estos indios cultivaban el maíz haciendo dos sementeras 

anuales, una entre agosto y setiembre, y otra en enero”. Debido también a la 

influencia incaica, algunos creían en el sol como divinidad y se vestían con 

camisetas largas.6 

También se dedicaban a la caza, pesca y recolección de frutas y raíces. 

Recogían algarroba, chañar, tunas y raíces silvestres como la yuca. Preparaban 

bebidas alcohólicas con maíz y algarroba y solían embriagarse asiduamente. Eran 

buenos pescadores y atrapaban los peces con redes, con flechas o con las 

propias manos. El Padre Lizárraga relata al respecto que los nativos se sumergían 

en el agua “ceñidos de una soga a la cintura; están gran rato bajo el agua, y salen 

arriba con seis, ocho y más pescados colgando de la cintura”. Además se 

dedicaban a criar avestruces y otras aves. Los tonocotés eran sedentarios y 

hacían sus casas con forma redonda, de madera y las cubrían con techo de paja.7 

El viejo conquistador Sotelo de Narváez expresó que la lengua tonocoté era 

una de las cuatro más importantes que se hablaban en Tucumán. 

Lamentablemente los manuscritos del “arte y vocabulario” elaborados por el Padre 

Barzana sobre esta  antigua lengua se extraviaron. Sólo se tiene en la actualidad 

el vocabulario que escribió el padre Machioni, sobre el tonocoté moderno. 

Con la llegada de los conquistadores españoles y el establecimiento de las 

primeras ciudades se dio inicio el ocaso de los tonocotés, según relata Canals 

Frau. Pues eran mansos, de gran entendimiento, sedentarios y no se opusieron al 

dominio español, condiciones que facilitaron que los encomendaran desde los 

primeros tiempos de la conquista. Lentamente fue desapareciendo su lengua, 

clave de su identidad como pueblo, pues debido a que la tarea de evangelización 

se veía entorpecía por la multiplicidad de dialectos nativos existentes, las 

autoridades españolas impusieron un hondo proceso de quichuización. Y el 

quichua, lengua foránea del Perú, comenzó a difundirse inexorablemente en todas 

las capas de la población nativa.  



El grupo “diaguito-calchaquí” o cacano era de los habitantes más antiguos y  

numerosos. Estaban conformados por tres grupos diferenciados, los pulares, los 

calchaquíes y los diaguitas. Si bien existían diferencias entre ellos, conformaban 

una unidad, eran ándidos, tenían la misma lengua madre, el cacano o cacán y su 

cultura se diferenciaba claramente del resto. Esta lengua, señala el Padre Lozano 

era “extraordinariamente difícil por ser gutural, que apenas la percibe quien la 

mamó con la leche”. El Padre Barzana había elaborado un “Arte y Vocabulario” de 

ella pero lamentablemente tampoco llegó hasta nuestros días.8 

Los diaguitas, antes del dominio español, habitaban un extenso territorio 

formado por los valles intermontanos del noroeste del país y las zonas llanas de 

las vecinas Catamarca, Santiago y La Rioja. Existieron numerosas parcialidades o 

tribus que se localizaron principalmente en los valles calchaquíes. Dominaban los 

modos de vivir en las alturas, aún en situaciones muy agrestes. El Padre Lozano 

señala que eran “bien agestados, blancos, altos y fornidos”. Eran buenos 

guerreros. Cultivaron la tierra con mucho esfuerzo, esta era su principal actividad 

económica, para lo cual tuvieron que construir terrazas de cultivo. Producían maíz, 

su alimento central y zapallos, quinua y porotos, además recolectaban algarroba. 

También se dedicaron a la cría de llamas, las cuales les resultaban muy útiles 

como animales de carga, productores de lana y carne. Su religión estuvo muy 

relacionada con la actividad agrícola y consideraban a la tierra, la pachamama, 

como un ser superior, razón por la cual era objeto de culto. 

Los diaguitas eran sedentarios, se asentaban en poblados fijos, por ello 

construían sus casas con piedra y hacían los techos de paja o barro y paja. Su 

vestimenta, como señala Lizondo Borda, era típicamente andina, una larga 

camiseta y ojotas en los pies. 

Desarrollaron importantes trabajos de alfarería y metalurgia y debido a que 

habían sido incorporados al imperio Inca, sus costumbres eran muy semejantes a 

las de la gente que vivía en el Perú. En este sentido, generaron distintos tipos de 

organizaciones mediante las cuales utilizaron sabiamente el suelo y el resto de los 

recursos naturales.9 

Luego de la conquista española algunas tribus descendieron de las 

montañas transformándose en habitantes de los llanos. Su lengua, señala Canals 

Frau, desapareció alrededor del siglo XVII. 

Estas tribus fueron muy difíciles de dominar para los españoles. Los valles 

calchaquíes y espacialmente el valle de Yocavil, resultaron casi impenetrables 

para los conquistadores. Más de un siglo y medio les llevó lograr el dominio de 

estas parcialidades. 

Es difícil precisar el tamaño de las poblaciones nativas del Tucumán a la 

llegada de los españoles. Para esta región hay pocas fuentes documentales por lo 



que las estimaciones que se pueden realizar tienen una validez relativa. Según se 

estima actualmente, la población que vivía en todo lo que actualmente 

denominamos noroeste argentino a la llegada de los conquistadores, serían entre 

trescientos treinta mil y cuatrocientos treinta mil nativos. 10  

 

I.2 Los tiempos de la conquista 

 

La ignota región del Tucumán fue explorada por primera vez por 

conquistadores españoles provenientes del Perú en 1532. Don Diego de Almagro 

fue el primero que ingresó en la zona noroeste del país y la cruzó en dirección a la 

actual Chile o “Arauco” sobre la que se le habían concedido los derechos de 

conquista y gobierno. Pero éste sólo atravesó la región, no se detuvo a explorarla. 

Unos años después, el gobernador de Perú, Vaca de Castro, autorizó a Don 

Diego de Rojas para que partiera a Arauco, pero antes debía realizar un 

reconocimiento en el Tucumán. Sería Justicia mayor y gobernador de las tierras 

que descubriera. Este se asoció con Felipe Gutiérrez y Nicolás de Heredia a fin de 

organizar la expedición que exigía importantes recursos. La misma fue planeada 

en tres momentos y la iniciaron partiendo de Cuzco en 1543. El primero en partir 

fue Diego de Rojas, junto a ochenta españoles y un importante número de indios 

que cargaban todo lo necesario. Tiempo después lo seguiría Gutiérrez y 

finalmente Nicolás Heredia. La totalidad de la expedición estaba formada por 

doscientas cincuenta almas, entre españoles, indios y negros. 

 



 
Luego de casi cuatro meses de andar, y después de haber atravesado la 

puna jujeña y los valles calchaquíes arribaron al valle de Chicoana, allí 



encontraron gallinas de castilla, las cuáles no eran oriundas de América, esto 

indicaba la presencia o contacto con europeos que las habían introducido. Esto 

potenció su deseo de encontrar una ciudad de la cual tenía difusas noticias. Estas 

hablaban de la existencia de un territorio poseedor de magníficas riquezas, al sur, 

entre la cordillera y el Plata, denominado la “ciudad de los césares”. La sed de oro 

era innegable. Esta situación lo hizo cambiar el rumbo de la expedición y virar al 

este. 

 

Y así, guiado por los naturales, al llegar a los tambos de la Ciénaga, cuatro leguas 

después que los tolombones, torció a la izquierda y entró en el valle de Tafí, para seguir por 

él al sur, hasta dar en lo que hacia 1566 llamara el oidor Juan Matienzo “la boca de la 

quebrada, entrada de los Andes de Tucumán” (sin duda la quebrada dicha hoy del 

Portugués, por donde baja el río del Pueblo Viejo). Descendió por ella, abriéndose paso 

“con hachas e picos e azadones” y vino a salir frente a Ibatín, el lugar donde veintidós años 

más tarde había de fundarse la primitiva ciudad de San Miguel de Tucumán 
11

 

 

Así ingresó en Tucumán, la cual abarcaba solamente la parte llana de su 

territorio actual, localizada entre las montañas y los llanos de Santiago. Una vez 

que llegó a la planicie y mientras esperaba a Gutiérrez, entró en contacto con los 

nativos de la zona, los lules y los pacíficos tonocotés, mayoritariamente con estos 

segundos. Estas eran las tribus que habitaban los terrenos de la actual Bella Vista 

y el resto del Departamento de Leales.12 

Junto a Gutiérrez y sus huestes, Diego de Rojas, en su gran entrada 

atravesó las tierras de Leales y llegó al ángulo inferior de la jurisdicción, donde se 

encontraba el pueblo de los yalapa. Atravesar las tierras de Leales les trajo 

muchas penurias, pues éstas no tenían las características de los terrenos que 

estaban en las faldas de las montañas, pletóricos de verdor y cursos de agua. 

Estos espacios eran más salitrosos, con pantanos, pocos ríos y altas 

temperaturas. Cieza de León relató la travesía, 

 

E como la calor fuese tan grande, el agua que llevaban en breve fue bebida e 

mientras más bebieron más los fatigara la sed; la gente de servicio que iba con los 

españoles muchos se quedaban muertos a causa del calor e falta de agua e los caballos 

iban bien fatigados. E visto por los españoles en el aprieto tan grande en que están metidos 

e que si toda la gente de servicio se les muriese no serían bastante a descubrir las 

provincias, como mejor pudieron se dieron prisa a andar en los caballos para traer alguna 

agua en los odres e calabazas, para que con ella pudiesen a los indios e cristianos de pie 

alentar e hacerles pasar adelante; e así lo hicieron no con poco trabajo por ir los caballos 

muy fatigados e volvieron con las vasijas de agua. E ciertamente aprovecho el agua que 

trujeron a que muchos no muriesen, e aquella noche pasar mejor pudieron. 

Ya que quería amanecer, Dios Nuestro Señor que en semejantes tiempos muestra 

sus maravillas comenzaron las nubes a dar señal con los truenos que por ella esparcían de 



la lluvia que quería venir, e aquella gente, alegres con el oído abriendo las bocas echaban 

las espaldas en el suelo, para que si el agua viniese les diera el rocío con ellas; e no tardó 

mucho que vino una gran agua e los españoles e indios hicieron grandes hoyas y en breve 

tiempo fueron llenas de las estopadas de agua que caía, de que pudieron beber a su 

voluntad
13

 

 

Al salir de estos territorios y cuando se encaminaban hacia Santiago, Diego 

de Rojas encontró la muerte a manos de una flecha envenenada. Sus huestes, 

luego de pasar a manos de Francisco de Mendoza y de vivir serios contratiempos, 

volvieron al Perú. 

Luego de atravesar un período muy agitado en el Perú por la oposición de 

los encomenderos para que se aplicaran las leyes que establecían importantes 

restricciones para las encomiendas, el presidente de la Audiencia de Lima, Pedro 

de la Gasca, pacificador de esta situación, decidió enviar a Juan Nuñez del Prado 

a Tucumán para que iniciara su poblamiento. Este tenía el mandato de “fundar un 

pueblo de cristianos en la provincia”. Debía pacificar a los indios, que además de 

ser evangelizados serían repartidos en encomiendas, estableciéndose los tributos 

y servicios que pagarían. Nuñez del Prado siguió la misma ruta que Diego de 

Rojas y arribó a los llanos tucumanos, allí opinó que esta tierra era “fertilísima y 

con mucha copia de indios”. En esta ocasión, mientras esperaba refuerzos de 

armas y hombres, que le traería su maestre de campo Juan de Santa Cruz, 

exploró las zonas aledañas a Leales y envió a Martín de Rentería para que hiciera 

un reconocimiento de los pueblos de la zona, a orillas del río Dulce. Este entró en 

contacto con los pueblos chiquilligasta, maquexasta, migxasta y eotamagasta 

entre otros.14 

En tierras del Tucumán tuvo experiencias difíciles de sortear, el 

enfrentamiento con los nativos, los problemas para conseguir alimentos y los 

enfrentamientos con Pedro de Valdivia, quien estaba en Chile pero con el que se 

disputaban estos espacios territoriales. Intentó infructuosamente fundar una 

ciudad, pero los problemas que la asediaban terminaban provocando su traslado, 

situación que se repitió en tres ocasiones. 

Un hecho clave en este conflictivo contexto fue que Francisco de Aguirre, 

enviado de Valdivia, en 1553 fundó la ciudad de Santiago del Estero, la cual logró 

sobrevivir y desde donde se promovieron otras expediciones fundacionales. Como 

consecuencia de esto, los espacios de Bella Vista y del resto de Leales se 

valorizaron y fueron frecuentados más asiduamente por los conquistadores pues, 

como señala Stella Molina de Muñoz Moraleda “la zona de Leales era un poco el 

paso obligado para el contacto no sólo con el Perú sino con las poblaciones que 

ya surgieron hacia el norte”.15 



Luego de muchas penurias propias y de su huestes, Nuñez del Prado fue 

apresado por enviados de Pedro de Valdivia y llevado a Chile. Nunca volvería por 

tierras tucumanas. 

Una Real Cédula del año 1563 de Felipe II creó la Gobernación de Tucumán, 

esta sería independiente de la de Chile. Ante esta situación y considerando que 

era estratégico fundar un poblado cercano a los valles calchaquíes sobre el 

camino que iba al Perú y para poder controlar mejor las sublevaciones de los 

nativos, Francisco de Aguirre encomendó a su sobrino Don Diego de Villaroel la 

fundación de una ciudad. El 31 de mayo de 1565, en un paraje llamado Ebatín o 

Ibatín, en la lengua de los naturales, con rasgos selváticos y al borde de un río de 

aguas claras, procedió a la fundación de San Miguel de Tucumán y Nueva Tierra 

de Promisión. Esta se realizó en nombre de Dios, de su majestad el rey Felipe II y 

de Francisco de Aguirre gobernador y capitán general de la Provincia de 

Tucumán, juríes y diaguitas. Según opinión del cronista Herrera, Ibatín era un 

”buen asiento”. Luego se procedió a desmalezar un espacio de siete cuadras de 

cada lado, en el centro se reservó un lugar para la plaza, se colocó el palo de la 

justicia, se otorgaron distintos tipos de solares a los vecinos y se nombraron las 

autoridades del cabildo. Como señala Santiago Bliss “la ciudad no dejaba de ser 

un modesto rancherío rodeada de una empalizada”. El temor a los ataques 

indígenas generó un cuidado especial de sus defensas, aunque, a pesar de todo, 

sufrió severos ataques. Uno muy importante fue el que desató el cacique Gualan, 

cuando la ciudad estaba bajo el gobierno de Gonzalo de Abreu, quien 

aprovechando que éste había partido con parte de los hombres, acompañado de 

un grupo de nativos, prendió fuego a la ciudad. Destacada fue la defensa del 

teniente gobernador de San Miguel, Gaspar de Medina, pero no siendo suficiente 

pidieron ayuda a Santiago y al cabo de un día y una noche de andar llegó Hernán 

Mejía de Mirabal con trescientos hombres y logró dispersar los atacantes.16 

La orden de los franciscanos llegaría desde Charcas hacia el año 1566 y se 

encargaría de la evangelización y la educación en San Miguel. Y los indígenas, en 

su mayoría tonocotés, fueron sometidos y repartidos en encomiendas cuyo tributo 

era cobrado mediante las prestaciones de servicio personal. Esta modalidad 

terminaría desestructurando los grupos indígenas. 

Un gobierno a destacar es el de Ramírez de Velasco, quien había sido 

designado por Felipe II para que gobernara el Tucumán. Este partió de España 

acompañado de su esposa Catalina de Ugarte, sus tres hijos y una comitiva de 

treinta personas compuesta por parientes y servidores “que contribuían al 

esplendor de su persona y de su viaje”. Venían en busca de riquezas y honores. 

Luego de una travesía de más de dieciocho meses se hizo cargo del gobierno en 

1586 bajo el título de “gobernador, capitán general y justicia mayor de las 



provincias de Tucumán, juríes, diaguitas y comechingones, desde la cordillera 

para acá hasta el Río de La Plata y Chile”. Poco tiempo después de su arribo a 

estas tierras escribió al rey de España una larga carta explicando la situación en la 

que había encontrado a la ciudad de San Miguel luego de treinta y cinco años de 

fundación y la gobernación en general. Expresó que había cinco ciudades 

fundadas por los españoles con población, Santiago, San Miguel, Talavera, 

Córdoba y Salta. Se refirió a la pobreza general, la escasa actividad comercial, las 

irregularidades en el gobierno y en el reparto de nativos, la amenaza que 

implicaban los ataques de estos pueblos no dominados, la inseguridad en los 

caminos, el escaso número de misioneros y la cantidad de indios reducidos que 

huían constantemente, entre otras cuestiones. Se propuso mejorar esta situación y 

cambiar hábitos y costumbres muy arraigadas. 

Lizondo Borda lo califica como el último conquistador y “el primer colonizador 

verdadero en el Tucumán”. En su función de conquistador logró la obediencia de 

toda la zona del valle calchaquí, además conquistó el espacio diaguita de La Rioja 

y allí fundó una ciudad en 1591 a la que denominó Todos los Santos de la Nueva 

Rioja, actual ciudad de La Rioja. En el año 1593 estableció otras dos ciudades la 

Nueva Madrid o Madrid de la Juntas, en Salta, en el lugar donde confluyen los ríos 

Juramento y Piedras y la ciudad de San Salvador de Jujuy. Además, como 

colonizador, tomó múltiples medidas de gobierno que resultaron acertadas y por 

las cuales mejoró la administración. Este autor señala que si bien a veces las 

medidas que tomó fueron rigurosas, fue justo y en esto de diferenciaba de los que 

le precedieron en el gobierno. 

Jaimes Freyre señala que para lograr sus objetivos utilizó dos estrategias, la 

evangelización y la guerra. A su llegada ya se encontraban en la región los padres 

de la Compañía de Jesús Alonso de Barzana y Francisco de Angulo, además 

impulsó el aumento de clérigos, templos y conventos. Entre estos últimos fundó 

conventos para mujeres a fin de solucionar la paupérrima situación en la que 

vivían. Atacó con fuerza la idolatría de los nativos y en su gobierno se llevaron a 

cabo los pavorosos “autos de fe”, práctica desconocida en estas tierras, mediante 

la cual apresaba a los “brujos y hechiceros” de los pueblos y los hacía quemar 

públicamente. En una ocasión “llegaron más de cuarenta, confesaron sus 

crímenes y sus malas artes y los hizo quemar vivos…las víctimas del horrible 

castigo eran ancianos de más de sesenta años. Uno de ellos pasaba de los 

ochenta”. Esto refleja uno de los rasgos que tuvo la conquista española en 

América y sobre el cual Levillier expresa “conquista más sañuda, dolorosa y 

ardiente no conoció la historia”.17 

Había sólo doscientos encomenderos en la gobernación, por lo cual Ramírez 

de Velasco otorgó encomiendas y mercedes reales a Hernán Mejía de Mirabal, 



Francisco de Ollosco, Diego Zaldaño y Baltasar Maldonado. La encomienda 

concedida a Francisco de Ollosco es importante para este análisis pues es de las 

más antiguas que se dieron en el Tucumán y estaba situada en la actual Bella 

Vista o en una zona muy cercana a la misma. Bella Vista antiguamente se 

denominaba Tres Bajos, aunque no conocemos desde cuando se adoptó esta 

denominación. Esta encomienda se otorgó en Chicligasta y comprendía al pueblo 

nativo de los conaysta, los antiguos pobladores de Los Tres Bajos, que estaba 

bajo la jurisdicción de San Miguel de Tucumán. El título relata, 

 

Encomiendo en vos el dicho Francisco de Oloscos, en la jurisdicción de San Miguel 

de Tucumán, el pueblo llamado Conaysta con el cacique Matelé y con los demás caciques 

principales y con los indios a ellos sujetos y con sus parcialidades, aguadas y rancherías y 

cazaderos
18

 

 

Este documento fue rubricado por Gerónimo Luis de Cabrera, en Santiago 

del Estero, el 31 de marzo de 1573. En sus inicios, Chicligasta, a donde 

pertenecía Bella Vista, se pobló rápidamente, por ser una de las primeras zonas 

exploradas por los conquistadores, por tener una cantidad importante de nativos 

pacíficos, los tonocotés y por su cercanía con San Miguel de Tucumán. 

Otro caso muy antiguo que se registra en tierras de Leales es el del pueblo 

de yalapa, el cual se ubicaba en el ángulo inferior del territorio actual Leales, hacia 

el sudeste, cercano al río Salí y a Santiago. Este pueblo había sido reconocido por 

Diego de Rojas en su derrotero. El pueblo de yalapa es uno de los más antiguos 

de la provincia. En 1589 ya existía una colonia en este pueblo bajo la 

responsabilidad de Pedro Nuñez y Roldán, el cual perdió la vida cerca de esta 

fecha. Ante esta situación, Ramírez de Velasco le concedió a su viuda Doña 

Juana Dávila una merced “por los lados que están de estas tierras tres leguas del 

pueblo de Yalapagasta, de la encomienda del dicho su marido”. En este momento, 

Salinga era el cacique del pueblo de yalapa y le pertenecían gran parte de todos 

estos espacios, antes de la llegada de los conquistadores. Respecto de la 

evolución de esta encomienda de los yalapa, en 1612 estaba en manos del 

segoviano don Juan de Espinosa, quien había hecho mucho por la colonización de 

Leales, también en estas tierras le pertenecía una encomienda en el Moyar, como 

refleja su testamento. Hacia 1688, por cédula real, se determinó que debía 

realizarse un empadronamiento de nativos en la provincia. Este se llamó desde 

Mancopa, una de los poblados más antiguos de Leales y en dicho 

empadronamiento figura que en la antigua encomienda donde se encontraban los 

yalapa había treinta y cinco almas. El nuevo empadronamiento, en 1701, señaló 

que quedaba sólo un nativo encomendado.19 



Volviendo al gobierno de Ramírez de Velasco, debido a la falta de nativos 

para trabajar en estas encomiendas, éste desplegó las “malocas” sobre los 

pueblos originarios de la zona, verdaderas cacerías de hombres para aumentar los 

servidores. A su vez instauró la mita, servicio al que sometió a los nativos por el 

cual debían destinar un día en las ciudades a la realización de trabajos públicos. A 

pesar de la oposición de los encomenderos esta práctica logró imponerse. En otro 

sentido, viendo la gran disminución de nativos en la zona, se refería a la pérdida 

de casi 10.000 almas desde la fundación de la ciudad, atacó una de sus causas 

principales, el inhumano comercio que realizaban los encomenderos con los 

nativos, por el cual eran vendidos y enviados a expediciones muy lejanas de las 

cuales no retornaban. 

Bajo su gobierno mejoró la economía y si bien limitó las transacciones de 

tierras logró mejorar la producción y comercialización de productos agrícolas y 

ganaderos. Ordenó construir molinos y acequias, estableció un parador en cada 

ciudad para los viajeros que por allí transitaran e intensificó el comercio de 

carretas con el Perú. El cabildo de Santiago escribió al rey sobre su gobierno que 

“va desarraigando los vicios y ordenando nuevas costumbres en bien, pro y 

utilidad de los vecinos y moradores de estas provincias”.  

Debido a su accionar, la gobernación del Tucumán, tuvo desde entonces una 

extensión que mantuvo largo tiempo y que abarcaba Jujuy, Salta, Tucumán, 

Catamarca, La Rioja, Santiago del Estero y Córdoba.20 

Regresando a la realidad de la ciudad de San Miguel, una vez que ésta fue 

fundada quedaron bajo su influencia los curatos de Choromoros al norte, de 

Chiquiligasta al centro y del valle de Catamarca al sur y oeste. Los curatos habían 

nacido de las reducciones y debido al interés que tenía la corona en el proceso de 

evangelización se fundaron parroquias rurales que se denominaron “curatos”. 

Estos eran atendidos por los curas propietarios y los doctrineros y tenían amplios 

espacios asignados. Cada uno de estos incluía diversos asentamientos 

poblacionales y doctrinas de indios. 21 Las tierras de las actual Bella  Vista o Los 

Tres Bajos estaban ubicadas en el curato de Chicligasta. 

 

 



 



Toda la gobernación del Tucumán políticamente dependía del Virreinato del 

Perú, esta situación cambió a partir de 1776 cuando se creó el Virreinato del Río 

de la Plata, al cual se integró la región de Tucumán. En ellos los gobernadores 

eran nombrados por el rey de España, en caso de inconvenientes podía llegar a 

hacerlo el virrey del Perú y en casos urgentes podían llegar a designarlos las 

autoridades locales. Estos tenían facultades muy amplias y de diversos tipos. 

Tenían amplios poderes militares, pues estaban en zonas fronterizas del Virreinato 

en las que todavía se producían enfrentamientos con los pueblos originarios. Eran 

la máxima autoridad judicial en sus espacios, en materia civil y criminal. Tenían la 

capacidad de delimitar las ciudades, nombrar los miembros del cabildo cuando 

éste se conformaba por primera vez y proceder al reparto de solares y de 

encomiendas en su jurisdicción.22 

En cada ciudad se estableció un cabildo que estaba facultado para hacerse 

cargo de su gobierno. Poseía atribuciones de tipo municipal. Sin embargo, el 

hecho de estar tan alejados de los principales centros de poder españoles 

promovió que  acrecentaran sus poderes. Esto era fundamental pues toda la vida 

de la ciudad giraba en torno al cabildo. Estos eran cuerpos colegiados 

conformados por los regidores y alcaldes ordinarios. Los primeros, inicialmente, 

eran elegidos por el monarca, los segundos eran seleccionados de otras maneras, 

pero eran éstos los puestos a los cuales aspiraban las principales familias de la 

ciudad. Acompañaban a estas autoridades el alférez, el alguacil y los alcaldes de 

la Santa Hermandad que tenían la representación de la potestad del cabildo en los 

espacios rurales. 

Gabriela Tío Vallejo analiza que los cabildos asumieron una triple 

representación: a) representaba a los vecinos, que eran aquellos que poseían un 

solar en el ejido de la ciudad y habían prestado servicios a la monarquía, b) otra 

representación asumida era la de la ciudad en su totalidad, como entidad que 

representaba a todos, frente a otras ciudades o potestades, c) mediante la tercera 

representaba el poder del monarca español, él simbolizaba la presencia del poder 

real. Los cabildos cuidaban el aseo de la ciudad, el abasto de carne y agua, 

inspeccionaban el suministro de alimentos, establecían precios máximos para los 

productos, arrendaban pulperías, organizaban las diversas festividades religiosas 

y civiles, fiscalizaban todo lo que tuviera que ver con el control de los edificios 

públicos y dictaban las ordenanzas necesarias.23 

Hacia fines del siglo XVI, una nueva situación impactaría en la vida de esta 

provincia y de esta ciudad. En el Alto Perú, hacia 1545, en una localidad 

denominada Potosí se encontró plata en las laderas de un cerro y se inició su 

explotación. Si bien tuvo algunos altibajos en las primeras épocas de explotación, 

desde 1570 entró en una fase de franco crecimiento, convirtiéndose en una de las 



principales minas de plata del imperio y la principal de América del Sur. La Villa 

Imperial del Potosí, profundamente transformada por esta situación, se convertiría 

en una de las ciudades más importantes del mundo americano. 

La gran demanda de hombres y recursos que generó la explotación del cerro 

rico de Potosí, como se denominó, dinamizó amplias zonas del espacio americano 

que comenzaron a abastecer sus crecientes necesidades. La alejada zona del 

Tucumán también participó de esta realidad, proveyendo a la mina, en forma 

creciente, de bienes y  reactivando su comercio. Una ventaja clara que poseía la 

ciudad de San Miguel, era el hecho de que estaba ubicada en la vieja ruta hacia el 

Perú, era un lugar de paso obligado. Esta situación le permitió desarrollar una 

cierta prosperidad. Sotelo de Narváez relata que al finalizar el siglo XVI San 

Miguel tenía veinticinco vecinos que eran encomenderos y tres mil indios a su 

servicio, entre tonocotés, lules y diaguitas. 

 

El viajero, tras agotadoras jornadas sorteando los ásperos caminos de la sierra o las 

intrincadas selvas, y temiendo siempre un súbito ataque indígena, al aproximarse a Ibatín, 

distinguía tras la empalizada que rodeaba la ciudad, las torres de las cuatro iglesias con que 

contaba el poblado a comienzos del siglo XVII. Frente a la plaza se levantaba el edificio del 

cabildo y la Iglesia mayor; en diagonal, en la otra esquina, el templo de los jesuitas. A una 

cuadra de la plaza, la iglesia de los mercedarios, y en sentido opuesto, la de los 

franciscanos. En pocos años, las humildes construcciones de adobe y paja habían sido 

reemplazadas por otras de mayor tamaño y presencia
24

 

 

La zona era muy fértil y disponía de abundante agua por lo que la ciudad 

estaba rodeada de cultivos, Lizondo Borda menciona que había pequeñas 

sementeras de trigo, maíz, cebada, algodonales y en las huertas se desarrollaban 

los frutales como manzanos, limoneros, membrillos y granados. Y al pie de estos 

se desarrollaban melones, sandías y variadas hortalizas. Además, esta ciudad 

gozaba de muy buen clima, a tal punto que el gobernador Mercado y Villacorta 

expresó “que sólo por tener el invierno de esta ciudad se podía venir de partes 

muy remotas a ella”.25 

Las fundaciones de ciudades eran uno de los logros más significativos de la  

conquista. Pero fue un proceso que los nativos no permitieron realizar, ya que 

muchos se opusieron ferozmente al dominio español. Esta resistencia indígena 

tenía que ver con la defensa de sus tierras y el descontento que sentían frente a 

los duros tratos que les daban los españoles. Se resistían a las “entradas” que 

realizaban en los valles en busca de mano de obra nativa. 

Hubo tres grandes levantamientos protagonizados en los valles calchaquíes. 

El primero se produjo entre los años 1560 y 1563 y fue organizado por el cacique 

de los tolombones Juan Calchaquí, conocido por la resistencia que durante 



muchos años realizó contra la dominación española. Este generó que todo el valle 

se sublevara y destruyó tres frágiles poblaciones españolas, Cañete, Londres y 

Córdoba del Calchaquí. La bravía resistencia nativa protagonizó un segundo 

levantamiento cuyo inicio se dio en 1630 y duró siete años. Este fue conducido por 

el cacique Juan Chelemín, quien fue apoyado por otras tribus como los 

andalgaláes, los yocaviles y los aconquijas. Luego de dar muerte a un grupo de 

encomenderos iniciaron el levantamiento. A pesar de la resistencia fueron 

vencidos y Chelemín fue apresado y ejecutado. Ante la ferocidad del 

levantamiento, se determinó como modo de debilitar las parcialidades, el destierro 

de una importante cantidad de nativos que fueron a integrar las encomiendas de 

los llanos. Hubo una tercera rebelión que estalló en 1659 y que fue liderada por 

Pedro Bohórquez. Este fue un extravagante personaje, de origen español, que 

mediante embustes logró la confianza de los españoles, a quienes finalmente 

engañó, y de los aborígenes que terminaron convencidos de que era un 

descendiente de los incas y que podía restaurar el incanato y liberarlos del 

dominio español. Finalmente Bohórquez terminó organizando el último gran 

levantamiento calchaquí. 26 

Luego de estas sangrientas guerras, se produjo un masivo extrañamiento de 

naturales. Lozano expresa que finalizado el tercer levantamiento se desterraron de 

los valles “once mil almas”, que fueron trasladadas a la zona de los llanos 

tucumanos, a alimentar las encomiendas y otros tipos de trabajos. Incluso ciento 

cincuenta familias quilmes fueron enviadas hasta Buenos Aires y allí dieron origen 

a la actual ciudad de Quilmes.  

Estos destierros, en el largo plazo, tuvieron una consecuencia directa en la 

vida de Bella Vista. En 1688 el gobernador de Tucumán don Alonso de Mercado y 

Villacorta decidió otorgar una encomienda de nativos quilmes al Capitán Luis de 

Toledo y Velazco para recompensar su destacada participación en la derrota de 

las tribus calchaquíes, en el segundo levantamiento calchaquí. Señala la 

documentación que “asistió en la conquista de calchaquí de Capitán de Corazas, 

bajó a esta ciudad con el pueblo más belicoso de dicho valle que fue el de 

Quilmes, de número de más de 3000 indios, que trajo a su cargo y es vecino y 

feudatario de esta ciudad de dichos indios”.27 

Toledo y Velazco había desarrollado una descollante actuación en los 

procesos de conquista y colonización en el Tucumán y había heredado de sus 

padres unas tierras, ubicadas en las cercanías de los Tres Bajos, donde asentaría 

la encomienda de los nativos quilmes. Ese mismo año, cuando se produjo el 

empadronamiento general de naturales se estableció que en esta encomienda 

residían cincuenta y cinco de ellos. Su marcada disminución  tiene que ver, 

probablemente, con que un importante número de nativos fueron enviados a 



Buenos Aires, probablemente se envió otro grupo a Salta y otros escaparon para 

evitar la encomienda. 

A la muerte de Toledo y Velazco la encomienda pasó a manos de su hijo 

Fernando. Pero en 1703 el gobernador de Tucumán Don Gaspar de Verona 

estableció que como los propietarios de la encomienda no la obtuvieron “por título 

legítimo de merced real” la declaraba vacante y la cedió a don Pedro Díaz 

Rodríguez por dos vidas. Las razones por las cuáles lo encuentra digno de tal 

honor son “sus servicios de sus antepasados y ser descendiente legítimo de los 

principales pobladores y conquistadores de esta provincia y estar casado con 

persona de igual calidad, descendiente del gobernador don Gonzalo de Abreu”. La 

encomienda le era entregada no por sus méritos personales sino por los que 

habían realizado sus antepasados. Antes de hacer entrega de la misma se 

procedió a empadronar a los nativos, los resultado expresaron que había treinta 

nativos varones y doce mujeres. El último empadronamiento en el pueblo de los 

indios quilmes se realizó en el año 1711, don Pedro de Melo era el administrador 

de esta encomienda. Los naturales en la misma eran treinta y nueve. Este sería el 

último conteo oficial de esta comunidad antes que se produjera la desaparición del 

sistema de encomiendas.28 

Hacia fines del siglo XVI hubo cambios significativos que afectaron la 

dinámica de la región. En primer lugar se produjo la refundación de Esteco en 

1566, que en adelante llevaría la nueva denominación de Nuestra Señora de 

Talavera, luego Hernando de Lerma fundó en 1582 la “ciudad de Lerma”, actual 

Salta y finalmente el triunfo que se logró contra las tribus chaqueñas de los 

mocovíes que fueron desplazados hacia el este, generó cierta pacificación en la 

región. Esta nueva realidad promovió que se rediseñara la ruta hacia el Perú. El 

viejo camino ya no pasaría por la quebrada del portugués, en cuyas nacientes se 

encontraba la ciudad de San Miguel, ahora discurriría por las zonas llanas, 

alejándose de las faldas de las montañas y luego avanzaría por la Quebrada de 

Humahuaca.29 

Esta realidad generó que paulatinamente cada vez menos viajeros y 

caravanas pasaran por el camino donde estaba situada San Miguel. El comercio 

disminuyó y su economía, con el tiempo, comenzó a languidecer. Esta crítica 

realidad, sumada a los ataques de los nativos que habían aumentado por los 

levantamientos calchaquíes y la humedad del ambiente que favorecía la existencia 

de plagas promovió que sus pobladores empezaran a pensar en la posibilidad de 

su traslado. Mucho tiempo discutieron los vecinos sobre los beneficios y 

problemas que implicaría esto. Finalmente, después de haber permanecido ciento 

veinte años en Ibatín, decidieron reubicar la ciudad. El traslado se llevó a cabo en 



septiembre de 1685 bajo la dirección del Teniente gobernador Miguel de Salas y 

Valdez, bajo las órdenes de Fernando Mate de Luna. 

San Miguel fue trasladada a la zona conocida como “La Toma”, en ella había 

gran disponibilidad de agua y estaba rodeada de profusas selvas. Debido a que el 

nuevo espacio era más plano, la planta de la ciudad fue más amplia y se diseñó 

con forma de damero. En este nuevo emplazamiento la población vivía con más 

tranquilidad pues los ataques de los nativos prácticamente desaparecieron con la 

finalización de las guerras calchaquíes y la economía comenzó a reactivarse, pues 

al estar nuevamente a la vera del camino del Perú, las demandas generas por el 

gran complejo minero potosino la dinamizaron nuevamente. Esta reactivación del 

comercio fue acompañada por el aumento de la producción de cultivos y de 

ganado. Lentamente Tucumán dio en su economía un lugar central a la venta de 

ganado en pie y a la invernada de mulas, una de las demandas más fuertes 

requeridas por la Villa Rica de Potosí sobre esta región. Una vez que los mulares 

se criaban y engordaban eran trasladados hasta Salta donde eran vendidos a 

comerciantes potosinos y de otros poblados del norte, en una gran feria. 

Paulatinamente las actividades comerciales llegarían hasta Lima y tiempo después 

generarían un importante vínculo comercial con el puerto de Buenos Aires.30 

Tucumán comenzó a descollar en la producción de carretas, construidas con 

maderas de sus selvas, actividad que ya llevaba a cabo en el gobierno de Ramírez 

de Velasco. En el siglo XVII se instalaron importantes carpinterías o ramadas 

donde se hacían trabajos con madera de gran calidad, muchas se establecieron 

en la base de la cadena del Aconquija, cercanas a las frondosas selvas y otras se 

establecieron hacia el sur de la provincia. En ellas trabajaban gran cantidad de 

indios encomendados. Su principal producto eran las carretas, que fueron 

adquiriendo un importante renombre en puntos muy distantes del virreinato. Bliss 

señala que “estas despertaron la admiración de todos los viajeros por su porte, su 

capacidad -se estimaba que podían transportar unas doscientas arrobas (unas dos 

toneladas)- y porque no usaban en su armado una sola pieza de hierro”.31 

 

I.3 Los Tres Bajos, patrimonio de la Compañía de Jesús 

 

La Compañía de Jesús, fundada por San Ignacio de Loyola, fue reconocida 

por el Papa en 1540. Esta orden, cuyos integrantes se denominaban jesuitas, fue 

creada en el marco de la lucha contra la prédica protestante iniciada por Martín 

Lutero y Juan Calvino, entre otros. Estos iniciaron una profunda reforma en el 

mundo espiritual europeo, poniendo en tela de juicio dogmas fundamentales de la 

Iglesia católica y promovieron un gran cisma en la cristiandad europea. La Iglesia, 

ante esta crítica situación, elaboró una respuesta en defensa de sí misma e inició 



un proceso de reorganización y revitalización del catolicismo. En este marco se 

creó la Orden de los jesuitas, incondicionales defensores del Papa de quién 

dependían directamente y se consagraron a la defensa de la Iglesia, la conversión 

de los herejes mediante la evangelización y la educación. 

La Orden de Loyola llegó a la América hispana en 1556, inicialmente a la 

zona de la Florida y desde allí se fue expandiendo. Los primeros misioneros de la 

Compañía de Jesús llegaron a la Gobernación del Tucumán, provenientes del 

Perú, en 1585. Ellos fueron los Padres Francisco de Angulo, superior de la orden, 

Alonso de Barzana y el hermano coadjuntor Juan de Villegas, que tenía 

conocimiento de los dialectos de los nativos. Su llegada implicó un importante 

cambio en el proceso de colonización de estos espacios. Fue el inicio de una 

nueva metodología con fines misionales, basado en un sistema cuidadosamente 

organizado que buscaba la consolidación de las poblaciones, su evangelización y 

educación, promoviendo la producción de la tierra y el comercio. Según entendían 

su tarea misional, debían velar en primer lugar por las cuestiones temporales, para 

luego recién acceder a las cuestiones espirituales. De ahí que tuvieran un 

importante cuidado de las cuestiones económicas, pues los ingresos que 

generaran debían ser suficientes para poder garantizar la educación. 

Desde su llegada al Tucumán trabajaron intensamente, fundando colegios y 

residencias en la mayoría de los lugares en los que se asentaron, cuestión que fue 

estudiada por Sara Peña de Bascary. Los primeros colegios fueron fundados en 

Santiago del Estero y San Miguel de Tucumán. Luego los establecieron en 

Córdoba, Salta, La Rioja y Catamarca. Toda esta gran organización que iban 

generando, sobre una amplia base territorial y que implicaba la consolidación de 

su poder social y económico, estaba integrada a la Provincia jesuítica del 

Paraguay. Esta provincia estaba conformada por Paraguay, Argentina, Uruguay y 

espacios del sur de Brasil y el este de Bolivia. Considerando la totalidad de la 

Provincia jesuítica del Paraguay, los colegios fundados fueron diez, restando 

mencionar los de Buenos Aires, Santa Fe, Asunción y Mendoza. En la 

Gobernación de Tucumán sus colegios, reducciones, misiones, etc, funcionaban al 

mismo ritmo que todos las de la gran Provincia del Paraguay brindándose 

importantes ayudas unas a otras.32 

Los padres de la Compañía de Jesús trabaron importantes vínculos con las 

élites del Tucumán a quienes les prestaban servicios espirituales y de consejo y se 

dedicaron intensivamente a las tareas de evangelización y civilización de los 

nativos. 

Para poder desarrollar su metodología misional precisaron separar a los 

pueblos originarios del resto de la sociedad blanca y reunirlos en las reducciones. 

De este modo buscaban quitarlos del alcance de los encomenderos que los 



afectaban a las duras tareas del servicio personal que llevaban a cabo 

gratuitamente y según ellos determinaban. Los jesuitas comenzaron a luchar por 

la supresión de este servicio personal, situación que les costó desacuerdos y 

duros enfrentamientos con los encomenderos que no deseaban modificar esta 

conveniente situación. Las Ordenanzas que finalmente lo suprimieron fueron 

elaboradas en 1612. Sara Peña de Bascary señala al respecto que este fue el 

primer intento por abolir la esclavitud en el Río de la Plata, lo cual significó un 

logro importante en la consideración y dignidad del hombre americano.33 

Luego de este importante logro los jesuitas fundaron las primeras 

reducciones. En ellas realizaron un profundo disciplinamiento de los grupos 

nativos, evangelizándolos e iniciándolos en la adquisición de hábitos de trabajo 

sistemáticos. Así fueron organizando las reducciones como establecimientos 

dedicados a las explotaciones ganaderas, agrícolas e industriales. Y de los 

excedentes que comercializaban dependía la vida del colegio, tanto las tareas 

educativas que impartía como su realidad edilicia. Además los jesuitas valoraban 

las habilidades que poseían los nativos para componer y ejecutar música, realizar 

tallas en madera, hilar y tejer, repujar la plata, imaginería, entre otras artes. Había 

creatividad respecto de las cuestiones artísticas pues les enseñaban las técnicas 

europeas que los naturales, libremente, combinaban con las propias, surgiendo 

una cultura mestiza muy significativa. Toda la vida en la misión estaba fuertemente 

pautada. Y es gracias a esta cuidadosa organización de cada una de las 

actividades que se desarrollaban en todos los ámbitos de las reducciones que 

pudieron construir el denominado “imperio jesuítico”, un verdadero estado.34 

 

…”Sus procedimientos generaron críticas y elogios pero es indudable que mediante una 

organización interna sumamente estricta, con un sistema colectivo de vida y de trabajo, influyeron 

enfática y sensiblemente en el desarrollo de la región. La experiencia fue válida y fructífera. 

Edificios, templos, colegios, universidades, cultura mestiza en todas sus manifestaciones hablan a 

las claras de este acerto”…
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Una cuestión central, desde el momento de su llegada, fue la obtención de 

propiedades inmuebles. Necesitaban tierras para hacerlas producir y satisfacer 

sus necesidades. Trabajaban bajo la premisa del autoabastecimiento y trataban de 

generar excedentes para garantizar la educación. Los métodos para la adquisición 

de tierras fueron donaciones, transacciones y adquisiciones mediante compras. 

Funcionarios y personalidades eminentes de las diferentes localidades 

contribuyeron efectivamente en la conformación de su patrimonio, pues tenían 

fluidas relaciones con las élites. A pesar de ello, las propiedades que adquirieron 

los jesuitas en la Gobernación del Tucumán no tuvieron un peso económico 

considerable sino hasta el siglo XVIII.36 



En nuestra actual provincia, la orden recibió la primera donación de tierras en 

1588, se trataba de un solar. Y a partir de aquí las cesiones de terrenos hechas a 

los jesuitas se fueron multiplicando. Guillermo Furlong nos relata esto: 

 

…Por la misma época en que Alonso de Ribera donaba esos terrenos a los jesuitas, 

recibían estos la donación de una cuadra de tierra que poseía Lorenzo Duarte de 

Ludueña, y al año, esto es en 1610, Don Martín Pérez Bermeo les hizo entrega gratuita de 

otra cuadra de terreno, y Juan de Arana les vendió, en forma muy propicia, otra cuadra 

que el dueño avaluó en veinticinco pesos corrientes. Lázaro de Morales y su esposa 

Gregoria de Cabrera vendieron otros lotes al entonces rector del Colegio, Padre Luis de 

Leiva”…
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Pero ninguna de estas donaciones puede asemejarse con la que llevó a cabo 

el Deán Francisco de Salcedo, quien se desempeñaba como tesorero de la 

Catedral de Santiago del Estero y luego canónigo de la Iglesia Arzobispal de la 

Plata. El Deán, que tenía admiración y afecto por los miembros de la orden, 

decidió donarles una estancia de su propiedad denominada San Pedro Mártir, 

para que fundaran un colegio en Tucumán. Nunca habían recibido una donación 

de esta envergadura. Además de importantes extensiones de tierras, la cesión 

implicaba 5.500 cabezas de ganado vacuno, 3.500 ovejas, 10 esclavos, 4.000 

pesos corrientes, una curtiembre bien montada junto a la casa e iglesia de la 

estancia y unas casas y solares en la ciudad. Este inmueble se transformaría en el 

espacio territorial medular de la reducción de Lules.38 

Territorialmente la estancia, según expresó el Deán Salcedo “ tiene dos 

leguas de ancho y dos de largo desde el río Seco hasta el río Guaycombo y más 

otra legua desde el mismo río hasta el río Tucumán”. El río Guyacombo es el que 

actualmente conocemos como Valderrama y el río Tucumán es el que hoy 

denominamos Colorado. A esta donación le agregó Salcedo, siete años después, 

la cesión de otra merced de tierra que había recibido del gobernador Quiñones y 

que colindaba con esta estancia. Luego, otras donaciones irían aumentando su 

superficie. Si bien esta donación había sido realizada en 1613, recién en 1619 

pasó efectivamente a manos de los jesuitas. 

Esta estancia donada por Salcedo, que era una franja a lo largo del Río Salí, 

ubicada entre las corrientes de los ríos Seco y Colorado, abarcando la zona del 

Este de Monteros, reviste especial importancia para esta investigación. Pues en el 

año 1673, los jesuitas además tomaron a su cargo la administración de las 

actuales localidades de Bella Vista, La Reducción, San Rafael, García Fernández, 

Las Talas y Lules que les fueron asignadas como parte de una ampliación de 

tierras que el gobernador Angel de Peredo les adjudicó en 1673, a pedido del 

jesuita Pedro Pimentel. 39 Estas tierras colindaban en el noroeste con las de la 



estancia donada por Salcedo y se integraron a la misma, bajo la administración de 

la Compañia de Jesús. Así, los espacios que actualmente componen el municipio 

de Bella Vista, junto a otros territorios vecinos pasaron a pertenecer a la 

Compañía de Jesús, iniciándose la época de administración jesuita sobre las 

mismas. 

Estas tierras nuevas jugaron un papel relevante en el desarrollo de la 

reducción de Lules. Un grupo importante de los Lules estaban instalados en la 

reducción de Miraflores. Allí, a comienzos del siglo XVIII, sintieron como 

disminuían las defensas de la misión, luego de la muerte de Esteban de Urizar, 

uno de sus grandes protectores. Advertidos de esta situación los pueblos 

nómades del Chaco, principalmente los mocovíes, siempre al acecho de los 

poblados españoles, los atacaron por sorpresa, destruyendo prácticamente la 

misión y matando a muchos nativos. Parte de los sobrevivientes huyeron a los 

bosques y otros terminaron  refugiándose en el colegio que poseían los jesuitas en 

la ciudad de San Miguel. El recuerdo de este feroz ataque duró muchos años en la 

memoria de los nativos y de los sacerdotes de la orden. 

Luego de algunos intentos reinstalaron la reducción de Lules y optaron por 

ubicarla en un lugar a orillas del río Conventillo, “en un solar dos leguas más 

afuera del río Colorado”, donde estuvo instalada durante ocho meses. Luego la 

movieron a tres leguas de este lugar, según relatara el padre Andreu, y allí residió 

la reducción entre 1744 y 1752. El Padre Furlong señala que no se pudo 

establecer con exactitud la doble localización que tuvo la reducción en esta zona. 

Pero todo indicaría que la primera vez que se instaló estuvo en “un lugar de las 

proximidades de lo que actualmente se denomina Reducción”, a seis leguas de la 

ciudad de San Miguel. Y la segunda localización…”trasladóse nuevamente La 

Reducción a una estancia de Don Pedro Bazán, que estaba tres leguas más 

afuera del punto anterior y en los 27 grados de latitud, lo que parece coincidiría 

con algún punto en las cercanías de las actuales Estaciones Padilla o Bella 

Vista”…40 

Según relata el Padre Furlong, es muy probable que esta reducción de los 

Lules, que fue de las más importantes que tuvieron los jesuitas en la provincia 

haya estado localizada entre 1744 y 1752, en territorios pertenecientes a Bella 

Vista o muy cercanos a ella. 

Así ubicada, la reducción de los Lules quedaba cerca de San Miguel y 

mantenía gran actividad con esta población. 

 

…”Mientras estuvo La Reducción en El Conventillo y Lules tenían mucha ocupación 

los Misioneros de Ministerios entre españoles. Pedían confesores a toda hora para 

enfermos. Acudía mucha gente a nuestra Iglesia los días de fiesta: había muchas 

confesiones y comuniones, y en Cuaresmo no bastaba algunos días, Día y noche, para 



despachar el concurso de penitentes que acudía. Más de una noche se les pasó la hora 

de poder hacer colación por no dejar de decir Misa la mañana siguiente. Muchos días de 

fiesta había dos pláticas, una en lengua Lule para los indios y otra en castellano para 

españoles. Harto se sintió en la jurisdicción de Tucumán la mudanza de la Reducción 

porque tenían en ella confesores y el pasto espiritual a toda hora”…
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El siglo XVIII también llegó con importantes novedades. La dinastía francesa 

de los borbones asumió el gobierno del Reino español. Esto sucedió porque 

Carlos II, el último rey de España perteneciente a la dinastía de los Austrias, murió 

sin dejar descendencia. Esta situación desató la llamada “guerra de sucesión”, que 

duró diez años, para definir qué corona asumiría el control del Reino español y sus 

colonias. Los borbones finalmente triunfaron y asumieron el gobierno del reino. 

Estos, aplicaron en España los principios del “despotismo ilustrado”, según el cual 

las monarquías eran legítimas si sus objetivos se dirigían a modernizar las 

instituciones y la economía del país. De acuerdo al mismo iniciaron un proceso de 

centralización del estado y de modernización de la administración. Los borbones 

españoles, que habían perdido gran parte de sus posesiones europeas, se 

preocuparon especialmente por sus nuevos territorios americanos. Y tenían como 

propósito central vincular más fuertemente la metrópoli con sus colonias, 

ejerciendo un mayor control sobre estas para que, principalmente, generaran 

mayores beneficios económicos a la corona. 

Para ello se organizaron nuevas políticas imperiales que cristalizaron en un 

conjunto de transformaciones conocidas como las “reformas borbónicas”. Como 

parte de las medidas aplicadas para ejercer mayores controles, se crearon dos 

nuevos virreinatos en América, el de Nueva Granada, con capital en Bogotá y el 

del Río de la Plata con capital en Buenos Aires. Con la fundación de este último se 

revalorizó toda esta zona, además de tratar de controlar las avanzadas de los 

colonos portugueses y de tener más vigiladas sus actividades económicas. En él 

se aplicó por primera vez la división del territorio en Intendencias, una nueva 

organización interna del virreinato que permitía a la corona ejercer controles más 

cercanos sobre sus dominios. 

Entre otras medidas estableció el Reglamento de Comercio Libre que implicó 

el fin del control que ejercía la ciudad de Cádiz sobre la totalidad del movimiento 

comercial entre España y sus colonias, abriendo nuevos puertos en España y en 

América. Así trataban de afectar al fuerte contrabando existente. 

Entre las múltiples medidas centralistas tomadas en el marco de las reformas 

borbónicas, se determinó que la Compañía de Jesús fuera expulsada de América. 

El estado buscaba subordinar la Iglesia a su poder. Los jesuitas, educadores de la 

élite, misioneros, destacados administradores y generadores de importantes 

riquezas, eran motivo de malestar para la corona. Esta temía que por su voto de 



obediencia incondicional al Papa, obedecieran a Roma ante que a la monarquía. 

La orden de expulsión se cumplió en el año 1767 y un total de 680 sacerdotes 

jesuitas abandonaron las tierras americanas. Esta situación trajo consecuencias 

transcendentes en múltiples aspectos. 

En Tucumán la orden se cumplió el 7 de Agosto de 1767. Estaban  reunidos 

en el Colegio de Santa  María Magdalena de San Miguel siete sacerdotes jesuitas 

y seis hermanos coadjuntores, ellos eran, 

 

…”Joseph Sánchez S.J., rector: Thomas de Ucedo S.J., humanista; Francisco 

Javier Miranda S.J., prosista; Félix María del Bono S.J., conocido misionero; Miguel 

Villela S.J.; Gregorio Mezquida S.J. y Antonio Peña S.J. Los hermanos coadjutores 

fueron: Joseph Ott S.J., afamado tallista y ebanista; Joaquín Lleaguno S.J.; Juan de 

Amilaga S.J., procurador del establecimiento; Sebastián Videl S.J.; Fernando Urbano 

S.J., músico y Francisco Gonzalez S.J.”…
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Los jesuitas tenían conocimiento del mandato real que determinaba su 

expulsión. Y, entre diez y doce días que se ejecutara supieron con certeza cuando 

se produciría el extrañamiento. A pesar de que era una “noticia secreta”. 

La partida de los jesuitas de la provincia generó múltiples e importantes 

consecuencias. En 1768, un año después de la expulsión el gobernador de 

Buenos Aires envió indicaciones precisas para que se procediera a tasar los 

bienes de los jesuitas que ahora pertenecían al estado.  

En el marco de las reformas borbónicas, mencionamos que se creó el 

Virreinato del Río de la Plata y se dividió el mismo, por primera vez, de acuerdo al 

Régimen de Intendencias. Según esta nueva organización político-administrativa 

el virreinato se dividió en ocho espacios llamados gobernaciones intendencias. 

Esta situación repercutió directamente sobre la realidad de la gobernación de 

Tucumán pues variaron los límites de su jurisdicción. Desde 1782, San Miguel de 

Tucumán pasó a depender de la Intendencia de Salta. Esto se produjo dentro de 

una transformación organizativa que estableció que los tres antiguos curatos se 

reorganizaran en seis, ellos eran los curatos de Trancas, Monteros, Chicligasta, 

Río Chico, Burruyacu y Los Juárez. A partir de 1796, por autorización del virrey se 

estableció que se elegiría un alcalde de hermandad para cada uno de los curatos 

que de esta forma también pasarán a ser partidos. Esta organización conformada 

por los seis curatos instalados en espacios rurales y el curato rectoral continuaría 

sin mayores transformaciones hasta entrado el siglo XIX. Aunque desde el punto 

de vista de la organización del espacio social, como analiza Cristina López,…” los 

límites siguieron siendo difusos pues los entramados familiares superaron las 

fronteras convencionales para extenderse sobre las jurisdicciones vecinas”… 43  



 



El partido rural de Burruyacu, como el de Los Juárez, fundados en la década 

de 1780, no resultaron de la división de curatos anteriores sino que fueron 

espacios nuevos, ganados hacia el oriente cuando se lograron controlar los 

belicosos pobladores originarios de la zona del Chaco. 

Nos interesa particularmente la situación del curato de Los Juárez pues 

estaba conformado por una gran cantidad de territorios que actualmente 

componen el Departamento de Leales. Este estaba compuesto territorialmente por 

las actuales poblaciones de Los Sueldos, Los Campero, Laguna Blanca, Mancopa, 

Santa Rosa hasta la jurisdicción de Santiago del Estero e incluía la Villa de Leales. 

Algunas de las localidades que hoy pertenecen al departamento de Leales en este 

momento estaban integradas al curato de Monteros o “Los Monteros”. Entre ellas 

se encuentran: Amaicha del Llano, Río Colorado y Los Cuatro Sauces. No fue 

posible determinar la localización de la actual Bella Vista, pues se encontraba 

situada en el límite de ambos curatos. La falta de precisión de la cartografía 

existente y la escasez de bibliografía al respecto no nos permiten deslindar esta 

cuestión44. Sin embargo seguiremos considerando especialmente la situación del 

curato de Los Juárez, que luego se denominaría Leales, porque es el 

departamento al que actualmente pertenece el Municipio de Bella Vista. 

La expulsión de los jesuitas implicó la incorporación de grandes extensiones 

territoriales a favor del estado. El patrimonio de la Compañía de Jesús se había  

constituido a lo largo de casi doscientos años a través de donaciones de vecinos, 

mercedes y la adquisición de inmuebles. Como analiza Cristina López, este 

complejo de haciendas, estancias, chacras y solares que conformaron el 

patrimonio rural de la Compañía fue completamente desmembrado para su 

remate. Lo conformaban cuatro chacras, que llegaban hasta el río de la ciudad, las 

haciendas de Lules y Vipos y once estancias y potreros ubicados en los valles. El 

remate de todo este patrimonio se produjo a partir de 1774, hasta tanto estuvieron  

bajo la responsabilidad de la Junta de temporalidades. La venta de estas 

propiedades promovió un mercado de tierras rurales y urbanas de grandes 

dimensiones. La mayoría de las unidades fueron divididas.45 

Un caso representativo de la fragmentación a la que fueron sometidos los 

bienes patrimoniales es el de la Estancia de Mancopa, ubicada en el curato de Los 

Juárez. Esta había pertenecido por décadas a la familia Robles, cuya familia se 

había iniciado con el arribo de Don Diego De Robles, teniente tesorero de la Caja 

Real de Tucumán quien contrajo nupcias con Doña Úrsula Bautista Palavecino. En 

su herencia dejaron a sus hijos tierras que probablemente superaban las dos 

leguas cuadradas y que abarcaban la localidad de Mancopa y los terrenos 

aledaños hasta Leales. 

 



La herencia tuvo que repartirse entre seis hermanos (tres varones y tres 

mujeres), aunque de hecho el conjunto de la propiedad recayó en los tres varones. La 

venta de las tierras fue iniciada por una nieta de Don Diego (María Juana), a su vez 

hija de Dn Diego (h), quien en menos de un año vendió tres suertes de tierras. Doña 

María Juana había enviudado de José Pedraza y quedó con muchos hijos. Algunos 

de ellos menores de edad y el resto, mujeres en edad de matrimonio, es decir, 

pasibles de dote. Logró casar a una de ellas con un tío hermano suyo-previa dispensa 

matrimonial del obispo-y el apellido Robles volvió a regir entre sus descendientes 

(cinco mujeres y un varón). En el interín, las hermanas Javiera y Ana María Pedraza, 

hijas de María Juana, vendieron sus partes indivisas. Su prima Juana, hija de 

Francisco Robles se casó con un vecino de Catamarca y también vendió su parte de 

tierras. Finalmente María Antonia y María Dolores Robles, hermanas y nietas de 

María Juana Robles, hijas de Antonia Pedraza, vendieron también sus 

parcelas”…”Los hombres mantuvieron parte de la herencia hasta casi fines de los 90, 

cuando algunos de ellos comenzaron a disponer su venta. Sólo Javier Robles, 

dedicado al negocio de los transportes, se quedó definitivamente con la propiedad 

que le pertenecía, la que destinó para la cría de los bueyes utilizados para el tiro de 

las carretas y algunas otras haciendas. Finalmente asoció a su hijo Gervasio y a su 

yerno Eduardo Sosa en el negocio de los transportes, destacándose como uno de los 

principales carreteros de la región 
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Complejizando la realidad de los efectos generados por la expulsión de 

la Compañía, Gabriela Tío Vallejo señala que su destierro fue una cuestión 

que se imbricó con problemáticas claves de otro tipo, como ser el conflicto 

que el gobernador de Tucumán, Juan Manuel Campero tenía con los 

cabildos de Jujuy, Salta y Córdoba. Esto se debió a que el gobernador de 

Buenos Aires, Bucareli, designado Administrador de Temporalidades y 

responsable en la administración de los bienes de la Compañía de Jesús 

para las Gobernaciones de Paraguay, Tucumán y Buenos Aires, ejerció una 

fuerte influencia en el conflicto tucumano, cuestión que superaba 

ampliamente su condición administrativa.47 

Otra consecuencia fundamental que analiza es el aumento de los 

márgenes de participación de los vecinos. La administración de las 

temporalidades implicaba un poder tan amplio que fue necesario ir creando 

una serie de cargos que fueran asumiendo esta cuestión. Las Juntas 

municipales fueron las que finalmente se harían cargo de esta 

administración y aunque inicialmente  no dependían del cabildo debían 

rendirle cuentas. Estos cargos serían cubiertos por la élite, pues los 

funcionarios debían pertenecer a la jurisdicción. Mediante la generación de 

estos cargos otorgados a notables, el cabildo iba descubriendo una 

tendencia que se reforzaría con el tiempo, a generar controles más efectivos 



y racionales sobre el territorio, desde una nuevo modo de administración de 

la justicia.48 

 

I.4 Desde los tiempos de la independencia al arribo del ferrocarril. 

 

El siglo XIX implica la apertura de una etapa nueva en nuestro país, 

que se inicia con el proceso de la Revolución de Mayo en 1810 que 

posibilitará la declaración de la independencia de las Provincias de 

Sudamérica de la metrópoli y de toda dominación extranjera, en 1816. A 

partir de allí se vivirán épocas turbulentas, de gran inestabilidad política, 

económica, social y militar en la búsqueda y logro de un acuerdo sobre la 

forma de gobierno que tendría nuestro país. Un hecho clave se producirá en  

1853 con la sanción de la constitución nacional, clave de bóveda de nuestra 

historia. Así se abriría una nueva época en la que el estado-nación argentino 

comenzaría a transitar su proceso de organización nacional, consolidación y 

modernización. 

A continuación no analizaremos detalladamente todos los procesos 

históricos que acaecieron en nuestro país desde que se inicia el siglo XIX 

hasta 1876, año en que arriba el ferrocarril a la Provincia de Tucumán. Sino 

que  consideraremos sólo aquellos procesos en los que estuvieron 

involucradas, de un modo significativo, la historia de Bella Vista y la del 

Departamento de Leales. Esta decisión responde a una cuestión de tiempo y 

de valoración de estas historias. 

El primero de ellos tiene que ver con la guerra. Las guerras de 

independencia afectaron fuertemente a las provincias del norte durante las 

primeras décadas del siglo XIX, pero los enfrentamientos armados no se 

redujeron sólo a este tiempo, continuaron durante la década del ´40 y en 

adelante, entre distintos grupos ideológicos, hasta que se organizó 

constitucionalmente el país. 

El estado de guerra permanente fue un elemento central que se instaló 

por muchos años, principalmente en el norte, escenario principal de las 

batallas de independencia. El problema no lo constituían solamente los 

enfrentamientos armados, sino las consecuencias generadas en múltiples 

ámbitos de la sociedad, por el hecho de que los ejércitos se instalaron en 

estas tierras durante mucho tiempo. Esta situación generaría años difíciles 

en las poblaciones donde las tropas se acantonaban, pues éstas 

constantemente demandaban exacciones forzosas de pertrechos, armas, 

hombres, carretas, caballos, bueyes y alimentos para su manutención.49 



Estos pedidos se realizaban a las autoridades y también a los vecinos 

más fuertes que podían contribuir con la causa. Aunque, en tiempos de 

guerra, nadie estaba exento de contribuir y es en este marco que se 

establecerían empréstitos forzosos y se llevarían a cabo requisas. Las 

demandas eran constantes y los poblados tuvieron que sostenerlas durante 

largos años, por lo cual se vivió un proceso de empobrecimiento general. 

Esta delicada situación se inscribía en una problemática mayor que 

complejizó profundamente esta realidad. Pues las guerras operaron como 

fuertes desorganizadoras del espacio alto-peruano colonial. Los choques 

militares impidieron la comercialización con el mercado potosino, 

complicando profundamente la realidad económica de la región. Este antiguo 

camino comercial, clave para el desarrollo de la jurisdicción de Tucumán, 

finalizaría cerrándose al comercio como consecuencia de las guerras y las 

trasformaciones por ella generadas.50 

Si bien no hay referencias específicas del espacio bellavisteño durante 

las guerras de la independencia, probablemente se vio afectado pues 

importantes ejércitos se acantonaron largo tiempo en la zona de la actual 

localidad de San Pablo, zona cercana a Bella Vista. 

Si hay datos del proceso de empobrecimiento que sufrió Leales pues 

fue escenario de luchas y enfrentamientos que se produjeron en la década 

de 1840 en adelante, “gran parte de las acciones militares que se produjeron 

entre los confederados-Ibarra, Gutiérrez, etc.- y la Coalición del Norte, 

comandada por el general Gregorio Aráoz de Lamadrid, tuvieron como 

escenario algunos pueblos de Leales; Esquina, Tres Pozos, Yalapa, 

Mancopa, Cóndor Huasi”51 No sólo colaboraron con lo anteriormente 

mencionado sino que sus territorios fueron afectados directamente porque 

fueron campos de batalla. 

Dentro de estos enfrentamientos hubo uno que reviste especial 

importancia pues se produjo en las inmediaciones de Bella Vista, nos 

referimos a la batalla de Arroyo del Rey, conflicto que lleva el nombre de uno 

de los ríos que limita esta localidad. 

Este enfrentamiento se produjo el 21 de febrero de 1852 entre las 

tropas  de Celedonio Gutiérrez y las del Coronel Espinosa. Celedonio 

Gutiérrez, fiel seguidor de Juan Manuel de Rosas, había partido de la 

provincia hacia Santa Fe convocado por Urquiza, el reciente triunfador en 

Caseros. Aprovechando esta ausencia sus enemigos aprovecharon para 

deponerlo y con mayoría liberal en la Sala de Representantes nombraron en 

su lugar a Manuel Alejandro Espinosa. Este, pocos meses después, fue 

destituido por seguidores de Gutiérrez quienes nombraron como gobernador 



a Agustín Alurralde y luego a Miguel Carranza. Finalmente ambos bandos se 

enfrentarían en la batalla de Arroyo del Rey. Los liberales contaban con el 

apoyo de los Taboada de Santiago. En la batalla, Celedonio Gutiérrez 

terminaría con la vida de Espinosa y luego de ganar la contienda recuperaría 

su cargo de gobernador de Tucumán en abril de 1853. Así finalizaba una 

corta etapa de gobiernos liberales en la provincia. 

Gutiérrez, cuyas tropas resultaron ganadoras describió de esta manera 

el enfrentamiento, 

 

Emprendí una marcha acelerada y a través de una copiosa lluvia de este día a las tres de 

la tarde, combatí a 1500 invasores comandados por D. Manuel Alejandro Espinosa y D. 

Antonino Taboada. Después de una obstinada lucha, fue completa la victoria obtenida por 

el valiente Ejército de mi mando. Quedan en el campo de batalla muertos D. Manuel A. 

Espinosa, quince jefes subalternos y más de 70 hombres de tropa…e incalculable número 

en distintas direcciones: 85 prisioneros, el Comandante Fernández y los ayudantes de 

Espinosa. Va en vergonzosa fuga el obstinado demagogo Antonino Taboada perseguido 

por una columna de caballería ¡Caiga la execración de los pueblos por la sangre 

derramada sobre los promotores de la injusta guerra!...El heroico pueblo tucumano ha 

consignado en esta jornada un glorioso testimonio más, que enlutece sus antecedentes. 

Ha acreditado que su soberanía no es posterna a los dictados de la tiranía, ni a las 

condiciones que sin derecho se le imponía con las armas de una incursión vandálica, con 

escandalosa violación de los pactos de la Confederación.
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Una mirada opuesta, la de Manuel Taboada, relataría este choque militar un 

tiempo después restándole importancia, 

 

El 24 del pasado tuvimos un descalabro en la Provincia de Tucumán y nuestra 

hermosa y brava División Auxiliar fue derrotada sobre el Río colorado, después de haber 

triunfado. Debido solamente al desprecio con que miraban a Gutiérrez, le han regalado 

este triunfo a un miserable tan cobarde y embustero. Nuestra pérdida ha sido pequeña. No 

te puedes figurar la exaltación de los paisanos al leer el parte embustero de Gutiérrez, que 

nos llamó tártaros, el hipócrita miserable, como si supiera lo que significa ese nombre
53

 

 

Otra cuestión tiene que ver con los avances logrados en los procesos y 

mecanismos de administración de la provincia. 

Al arribar al siglo XIX y mirar la ciudad de San Miguel de Tucumán es 

posible observar que si bien su desarrollo edilicio no había sido muy 

importante, más bien aún conservaba rasgos de aldea, había generado 

avances en otros ámbitos. Tenía una población de cinco mil personas que 

transcurrían sus vidas entre el campo y las zonas urbanas. Un grupo de ellas 

se había dedicado al comercio aprovechando su emplazamiento en el 

camino del Perú y preferentemente con productos dirigidos al Potosí. Y así 



se había generado una élite que se dedicaba a labores agrícolas, ganaderas 

y al comercio. 

Si bien esta ciudad no generó progresos descollantes, lo que si se 

había impuesto con fuerza era lo que ella representaba. Y esto fue fruto de 

un complejo proceso de maduración en la sociedad, “la ciudad importa más 

como símbolo, como idea, que como realidad urbana” señala Bliss. 54 

La construcción de la identidad territorial tucumana, dentro de la cual el 

rol de San Miguel era fundamental, vivió una aceleración desde fines del 

siglo XVIII. En este proceso fue fundamental la consolidación de la 

autonomía lograda por el cabildo capitalino frente a la potestad del 

intendente. Gabriela Tío Vallejo, quién analizó esta cuestión en profundidad, 

señala que el fortalecimiento de dicha autonomía “afianzó la identidad de la 

ciudad como comunidad territorial urbano-rural, a partir de un proceso 

interno de racionalización administrativa y de la tensión entre comunidad y 

autoridad real”. El cabildo logró generar un ordenamiento de sus asuntos con 

rasgos más modernos y logró mejorar los mecanismos de control 

administrativo en detrimento de la autoridad del intendente. Como resultado 

de esto, al arribar al siglo XIX, el cabildo de San Miguel de Tucumán estaba 

formado por una élite residente de hacendados y comerciantes fuertes 

preparados y calificados para defender su autonomía.55 

Este cabildo en 1796 creó el cargo de primer alcalde de hermandad 

para el recién creado curato de Los Juárez. Estas eran autoridades que 

representaban la potestad del cabildo en los medios rurales. Las elecciones 

de estas autoridades continuaron llevándose a cabo con regularidad luego 

de la Revolución de 1810. A modo de ejemplo, en las Actas del cabildo de 

San Miguel de Tucumán es posible observar que entre 1810 y 1815 fueron 

elegidos anualmente los siguientes alcaldes de hermandad para el partido 

de Los Juárez: Don Pedro Pablo Argañaraz, Don Ignacio Lobo, Don José 

Acosta, Don Francisco Rosa, Don Francisco Campero y Don Bernardino 

Acosta. A lo largo de las décadas de los años 20 y 30, a pesar de los 

vaivenes políticos y del clima de conflictividad imperante, la elección de 

estas autoridades continuó realizándose periódicamente.56 

En enero de 1824 se producirá otro acontecimiento importante para la 

vida del curato/ partido de los Juárez. Ese año, dada la gran extensión 

territorial que poseía, se decidió dividirlo en dos distritos y elegir dos alcaldes 

partidarios, uno para cada ámbito. Los alcaldes electos fueron Don Andrés 

Juárez y Don Francisco Campero. Ante la renuncia de don Andrés Juárez se 

eligió a don Manuel Bernabé Rentería. En este mismo año, ante una 

convocatoria a elecciones, en la Sala de Representantes de la provincia por 



primera vez se utilizará la denominación “Leales” en vez de Los Juárez. A 

partir de este año y hasta 1835 se utilizará cualquiera de las dos 

denominaciones para este curato o partido. Aunque se utilizaba el término 

Leales para denominar el primer distrito y Los Juárez para designar al 

segundo.57 

¿De dónde proviene el nombre de este departamento? Es probable 

que la denominación “Los Juárez” provenga de alguno de los primeros 

pobladores españoles o terratenientes que se asentaron en la zona. Stella 

Molina de Muñoz Moraleda señala que en las escrituras de la Estancia de 

Sueldos figura un terrateniente Juárez Babiano y que en el sudeste del 

Departamento aún hoy hay múltiples propietarios de apellido Juárez. En el 

otro distrito denominado Leales, también hubo preeminencia de propietarios 

con este apellido. Finalmente en 1835 se determinó que la denominación 

para el curato-partido sería Leales. No hemos podido dilucidar, por falta de 

fuentes, por qué la denominación Leales se impuso sobre la de Los Juárez.  

En la primera mitad del siglo XIX, y a pesar de los efectos generados 

por los enfrentamientos bélicos en sus territorios, Leales tuvo un momento 

de crecimiento. El progresista gobernador Alejandro Heredia, interesado en 

el desarrollo de la instrucción pública, decidió en 1832 fundar una escuela en 

esta zona. Para sostenerla, explica Orlando Lázaro, establece la apertura de 

un mercado donde se faenarían y venderían las reses. Los impuestos 

cobrados diariamente por la faena de reses conformarían el patrimonio 

económico de la escuela. El mercado sostendría la escuela. 

Además, la cría de ganado cobró una nueva vitalidad, cuestión que 

movilizó la creación del abasto y los impuestos establecidos. Poco tiempo 

después se mencionaban los buenos tiempos por los que atravesaba Leales 

haciéndose referencia a “la existencia de 50 artesanos, de 170 carretas para 

transporte en la zona, seis iglesias, cultivos varios de caña azucarera, trigo, 

maíz, arroz, frutas”, pero también se oían opiniones sobre la escasez de 

población y el empobrecimiento.58 

Respecto de sus actividades económicas, a comienzos del siglo XIX, 

en la provincia uno de los productos que se exportaban en mayores 

cantidades era el ganado en pie. Lo que llevó a un proceso de 

especialización productiva respecto de la cría de ganado vacuno, como 

estudió Cristina López. En la primera parte del siglo XIX, en Los Juárez, su 

economía estaba sostenida por dos actividades, la cría de ganado, 

principalmente vacuno y ovino, que era la más importante y el cultivo de 

maíz. Respecto de la primera, “las haciendas ganaderas vacunas y ovinas 

se encontraban distribuidas entre más de un centenar y medio de unidades 



de producción que se repartían el 65% de las cabezas”. La mayor parte del 

ganado se producía en establecimientos medianos y pequeños. Las escasas 

estancias que poseía el partido de Juárez se situaban al norte del mismo, 

más cercanas a la capital. Si bien producían maíz, esta actividad era 

secundaria. La mayor cantidad de sementeras de maíz se ubicaban cerca 

del río Salí o en zonas que se inundaban temporalmente.59 

Los Juárez era un espacio que tenía menos variabilidad y producción 

en relación a otros curatos que poseían mayores riquezas naturales. Aquí se 

dedicaron principalmente a la cría de ganado para comercializar y al cultivo 

para subsistencia de las familias.  

En este sentido, Paula Parolo al analizar los sectores populares en el 

campo tucumano, señala que en 1799, en Los Juárez, un importante 

segmento de varones eran “criadores” de ganado, primando los que estaban 

en la franja de entre 30 y 44 años. Esta era la actividad a la que se dedicaba 

mayoritariamente la población del curato. La otra actividad en la que están 

muchos pobladores representados es la de “labradores”. Pero, aclara Paula 

Parolo, en este caso no se refiere exclusivamente a productores agrícolas, 

“sino a un productor que combina la cría de ganado en pequeña escala y, 

paralela, complementaria o alternativamente, al cultivo de sementeras de 

maíz”. Esta situación tenía que ver con la difícil subsistencia de las familias y 

con la posibilidad de no ir conchabados. 

En este curato con tierras salitrosas y escasas de ríos, gran parte de la 

población hacía uso de la mano de obra familiar, tanto en las pequeñas 

haciendas como en las sementeras. Y tanto en el padrón de 1799 como en 

el de 1812 es posible observar que la cantidad de agregados, peones, 

esclavos por unidad productiva era muy baja. Sólo el 21% de la población 

tenían títulos legales sobre las propiedades que ocupaban y en los padrones 

prácticamente no aparecen las expresiones “estanciero o hacendado”. Estos 

elementos reflejan que en este curato, a diferencia de otros, no se desarrolló 

un grupo claramente diferenciado de estancieros acaudalados. Esta 

situación se mantendría mucho tiempo. 60 
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